


CAPITULO 41

El día amaneció brillante y soleado, sin vestigios de los nubarrones del día anterior. La tormenta había dejado charcos por toda la casa, debido a las goteras del techo. Ángela se puso fuera de sí al descubrir las alfombras empapadas en la sala y los charcos en la cocina. La lluvia había entrado incluso en la despensa y había arruinado dos costales de harina y un gran barril de harina de maíz que, por descuido, había dejado a medio tapar la noche anterior. Tardó dos horas en limpiar todo y en llevar las enormes alfombras de la sala al barandal del porche para que se secaran. Cuando terminó, estaba exhausta, pues había dormido muy poco por la noche. Era sábado, y había invi​tado a Mary Lou ya su padre a cenar.

La atemorizaba la perspectiva de volver a ver a Bradford. Tarde o temprano, tendría que enfrentarse a él. Y entonces, ¿qué?

 Volvió a calentar el café que Bradford había hecho antes y se preparó un desayuno liviano. Mientras estaba sentada a la mesa, él entró a la cocina y se detuvo en seco al verla.

- ¿Quédan más de ésos? - preguntó, señalando el biz​cocho que tenía la muchacha en la mano.

Ángela suspiró. Bradford ni siquiera podía ofrecerle un saludo amable. Estaba allí, de pie en el medio de la habitación, con aire agresivo. Estaba afeitado y tenía el cabello aún húmedo por el baño. Sin embargo, el baño no había afectado su genio agrio.

- Quedan dos más en el horno pero, si quieres, puedo prepararte unos huevos y unos panqueques.

- No te molestes - respondió. Luego, añadió, irrita​do: - Y una hacienda no es lugar para esos malditos pollos que vi allá afuera.

- Sucede que me gustan los huevos y el pollo asado - le dijo, esforzándose por mantener un tono sereno.

- Ed Cox cría pollos para eso mismo - replicó.

- Lo sé - dijo, sonriendo -. Allí es donde conseguí mis pollos. Y te recuerdo que no necesito tu permiso para criarlos.

Bradford gruñó y se acercó a la mesada.

- ¿Y esto? - preguntó, levantando el paño que cubría una gran hogaza de pan de maíz.

- Es para la cena de esta noche - respondió Ángela. 

- Puedes hacer más pan de maíz más tarde, ¿verdad? - preguntó, con impaciencia.

- Sí, pero...

Bradford tomó un cuchillo y partió la hogaza por la mitad. La muchacha suspiró y se apartó de la mesa en busca de más mantequilla y almíbar. Sin decir palabra, los colocó sobre la mesa y luego le acercó una taza humeante de fuerte café negro.

Bradford se sentó a comer en silencio, dándole la espalda. Ángela echaba chispas. La trataba como si fuese una criada. Jamás volvería a molestarse por él. Podía comer con ella o preparar su propia comida.

Ángela se puso a trabajar en la mesada, preparando otra hornada de pan de maíz.

- Bradford - dijo, sin volverse -, esta noche habrá invitados para la cena. He invitado a Mary Lou Markham y a su padre. ¿Tú también vendrás?

- La perfecta anfitriona, ¿eh? - dijo Bradford, con amargura -. Conque la golondrina fugitiva ha encontrado un nido. Dime, sólo por curiosidad; ¿tienes estas fiestitas todas las noches?

La muchacha se puso tiesa y dio media vuelta. Bradford estaba sentado de costado con la taza de café en la mano, mirándola con desdén.

- Para que sepas, esta es la primera vez que tengo invitados a cenar.

- Además de Grant - dijo Bradford, en tono áspero. Ángela quedó boquiabierta. ¡Conque era eso! Brad​ford se comportaba así por causa de Grant. Pero eso era ridículo. No tenía ningún derecho a estar celoso, no si él mismo estaba comprometido.

- Bradford, de vez en cuando invito a Grant a cenar porque nos hemos hecho amigos. No hay nada entre él y yo. 

- No soy imbécil, Ángela - dijo Bradford secamente y se dirigió a la puerta -. Tampoco me importa con quién te relaciones. En cuanto a esta noche, no, no vendré a tu fiestita. Iré al pueblo esta tarde y, como necesito una buena ramera, es probable que no vuelva esta noche.  -Abrió la puerta y volvió a dirigirse a la muchacha. - A menos, claro está, que tú quieras complacerme. Pago muy bien por una buena ramera y, si la memoria no me engaña, tú eres muy buena.

Rió entre dientes al ver la expresión indignada de la joven.

Bradford se inclinó con poca estabilidad sobre el mostrador, con la mirada pensativa clavada en el vaso de whisky que tenía frente a sí. Había bebido mucho durante toda la noche, mientras jugaba a los naipes en una mesa. Finalmente, sentía los efectos del alcohol y acababa de abandonar el juego. Había perdido más de doscientos dóla​res. Pero, qué diablos, sólo era dinero.

 Vació el vaso y luego compró al tabernero una botella entera de whisky. Recorrió lentamente con la mirada la habitación llena de humo.

Poco antes, dos muchachas de la taberna, con ropas muy llamativas, habían atraído su atención, pero en ese momento no estaba de ánimo. No podía negar que necesi​taba una mujer. En Nueva York se había sumergido tanto en los negocios que no había tenido tiempo para la compañía femenina. Sin embargo, decidió simplemente perderse en el dulce olvido del alcohol. Tenía que ahogar las imágenes que lo atormentaban y devastaban su mente.

Con paso inseguro, abandonó la taberna aferrando con una mano la botella de whisky. El aire fresco de la noche fue como un rocío de agua fría después del hedor de humo y sudor de la taberna atestada. No tuvo dificultad para orientarse y se encaminó hacia el hotel, en el otro extremo del pueblo. La larga calle parecía desierta y el alboroto que acababa de dejar se apagaba lentamente mientras caminaba. De pronto, se oyó un estallido de pólvora al otro lado de la calle y Bradford oyó que una bala pasaba silbando junto a él. Tardó un instante en darse cuenta de lo que ocurría. Entonces, se lanzó hacia el umbral más cercano y se acurrucó en él. Vio una línea de luz en la acera opuesta al dispararse otra bala, y luego otra surgió desde una pistola diferente, a algunos metros de la primera. Comprendió que quienes tuviesen esas armas le disparaban a él.

En ese instante, Bradford recordó otros dos ataques recientes. Llevaba una cicatriz como resultado de un ataque en Nueva York. Poco después, había luchado con unos asaltantes en Springfield. Había estado a punto de perder la vida. De hecho, ahora que lo pensaba, los asaltan​tes parecían más interesados en matarlo que en robarle. ¿Acaso este ataque tendría relación con los otros dos? Ya no tenía tiempo para pensarlo. Una bala se incrustó en la puerta, detrás de él, a centímetros de su cabeza. Intentó abrir la puerta, pero ésta no cedió. El refugio más cercano era una escalera de tablas, en el extremo del edificio. Como no le quedaba otra alternativa, Bradford se lanzó hacia ella y oyó tres disparos más mientras corría.

Se acurrucó bajo la escalera, maldiciéndose por no llevar una pistola. Había sido una tontería ir al pueblo desarmado. Por un instante se preguntó por qué sus ata​cantes no lo perseguían. Tal vez no sabían que no tenía armas.

Más atrás, la gente de la taberna había salido a la calle para ver a qué se debían los disparos. Pero nadie se adelan​taba en su ayuda. ¿Dónde diablos estaba el alguacil? Los hombres apostados del otro lado de la calle mantenían su barrera de fuego, de modo que le resultaba imposible, escapar. ¿Cuánto tiempo tardarían en advertir que él no respondía a sus disparos?

En ese momento, uno de los hombres atravesó la calle. En la oscuridad, Bradford no logró distinguir sus rasgos. Se ocultó tras el otro extremo del edificio: esa nueva ubicación inutilizaba el refugio de Bradford. Ense​guida, el hombre salió de su escondite y disparó una vez, luego, desapareció. Bradford sintió un fuego que le abra​saba la piel. Tenía la camisa desgarrada y su brazo sangraba, pero la bala apenas lo había rozado.

Sintió una intensa furia. ¿Cómo había ido tan inde​fenso? Su única oportunidad era correr hasta el hotel en su habitación tenía un rifle. Tendría que esquivar las balas.

Se preparó para correr. Tenía los músculos tensos y el aliento entrecortado. Esperó hasta que se produjo una pausa en los disparos. Con la esperanza de que sus atacantes estuvieran ocupados recargando las armas, se dispuso a huir.

